
Los «signos» del Reino que llega – 1
Ret iro espiritual para Laicos

v «Si por el dedo de Dios expulso yo los demonios,
es que ha llegado a vosotros el reinado de Dios»
(Lc 11, 15)

El Señor os dará su Espíritu Santo,
ya no temáis,abrid el corazón.
Derramará todo su amor.

Él transformara hoy vuestra vida.
Os dará la fuerza para amar.
No perdáis vuestra esperanza,
Él os salvará.

Él transformará todas las penas
como a hijos os acogerá.
Abrid vuestros corazones 
a la libertad.

En este curso habéis querido que el tema de oración, en
nuestros retiros mensuales, sea un aspecto relevante de la acti -
vidad de Jesús: sus curaciones de enfermos y otras actuaciones
prodigiosas, que normalmente designamos con el nombre de
«milagros». Al contemplar tales actuaciones no vamos a fijar -
nos en su aspecto apologético (prueba o confirmación de la
divinidad de Jesús), sino en algo previo y aún más necesario, a
saber, descubrir qué es lo que movía a Jesús a intervenir en la
vida con esas actuaciones prodigiosas. Pretendemos caer en la
cuenta de que por medio de esos «signos» él quería anunciar
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que algo nuevo estaba entrando en el mundo; que por fin lle -
gaba el reinado de Dios tan deseado por los creyentes de Israel.
Estos «signos» manifiestan hoy para nosotros una novedad que
el discípulo ha de acoger con el corazón abierto.

En este primer retiro contemplaremos un aspecto global y
básico, común a todos los milagros, que viene subrayado espe -
cialmente en aquellas curaciones que reciben el nombre de
expulsión de los demonios. Se trata de la victoria sobre el mal.
La frase que encabeza este retiro — «si por el dedo de Dios
expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el rei -
nado de Dios» — pertenece a Jesús y manifiesta la conciencia
que él tiene de su misión con el acento profundamente espe -
ranzado de aquella afirmación creyente: ¡Satana maior
Christus! (Cristo es más grande que Satanás).

Pero, ¿tienen carácter histórico los textos evangélicos que
narran esos milagros? Uno de los estudiosos de la Biblia más
prestigiosos actualmente, Joachim Jeremias, después de un
serio análisis de los textos evangélicos llega a la siguiente con -
clusión: «Aún aplicando normas rigurosamente críticas a las
historias de milagros, vemos que siempre queda un núcleo que
puede captarse históricamente. Jesús realizó curaciones que
fueron asombrosas para sus contemporáneos. Se trata prima -
riamente de la curación de padecimientos psicógenos, princi -
palmente de las que los textos califican de “expulsiones de
demonios”, realizadas por Jesús con una breve orden; pero se
trata también de la curación de leprosos (en el sentido amplio
en que entonces se entendía esta palabra), de paralíticos y de
ciegos. Se trata de acontecimientos que están en la línea de lo
que la medicina llama “terapia de superación”». Apoyados
sobre este fundamento, tratemos de penetrar en el sentido que
tiene para nosotros esa lucha contra el mal significada en los
milagros de Jesús.

«Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la sina-
goga y se puso a enseñar. Y quedaron asombrados de su doctri-
na, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como
los escribas.

Había entonces en la sinagoga un hombre poseído por un
espíritu inmundo, que se puso a gritar:

—¿Qué tienes tú con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has veni-
do a destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios.

Jesús, entonces, le conminó:
—Cállate y sal de él.
El espíritu inmundo agitó violentamente al hombre y, dando

un grito, salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera
que se preguntaban unos a otros:

—¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autori-
dad! Manda a los espíritus inmundos y le obedecen!» (Mc 1, 21-
27)

El poder del Maligno y la victoria sobre Satanás

Entre los muchos relatos de expulsión de demonios que
encontramos en los Evangelios, vamos a recordar dos:

«Al llegar donde los discípulos, vio a muchísima gene que
les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la
gene, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les
preguntó:

—¿De qué discutís con ellos?
Uno de entre la gente le respondió:
—Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo

y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar
espumarajos, rechinar de dientes y le deja rígido. He dicho a tus
discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.
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En tiempos de Jesús reinaba un temor extraordinariamen -
te intenso a los demonios. Enfermedades de toda índole se
hacían derivar de los demonios, principalmente aquellas enfer -
medades mentales cuya víctima no era ya dueña de sí misma.
Por eso se consideraba la curación de estos enfermos como una
victoria sobre el demonio que lo dominaba. Los evangelios, en
este aspecto, hablan con el lenguaje y las ideas de su época. 

Hoy tenemos explicaciones naturales para tales fenóme -
nos. Pero no por eso el mal deja de manifestarse en la vida per -
sonal y social. Un somero repaso de las noticias que cada día
proporcionan los medios de comunicación puede testimoniar,

Él les responde:
—¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vos-

otros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo!
Y se lo trajeron. Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violen-

tamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando
espumarajos. Entonces él preguntó a su padre:

—¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?
Le contestó:
—Desde niño. Y muchas veces le ha arrojado al fuego y al

agua para acabar con él; pero, si algo puedes, ayúdanos, compa-
décete de nosotros.

Jesús le dijo:
—¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!
Al instante, gritó el padre del muchacho:
—¡Creo, ayuda a mi poca fe!
Viendo Jesús que se agolpaba la gente, increpó al espíritu

inmundo, diciéndole:
—Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no

entres más en él.
Y el espíritu salió dando gritos y agitándolo con violencia. El

muchacho quedó como muerto, hasta el punto de que muchos
decían que había muerto. Pero Jesús, tomándole de la mano, le
levantó y él se puso en pie.» (Mc 9, 14-27)

con angustioso malestar, que vivimos sumergidos en una
atmósfera contagiosa que malogra, en muchos casos, la vida
humana: el dopaje que desnaturaliza el deporte, los intereses
inconfesables que impiden la conservación del medio ambien -
te, la sobreexplotación de la tierra en beneficio de algunos
poderosos mientras millones de seres mueren de hambre, los
sucios y destructivos negocios de la droga... ¿Podemos ignorar
que la fuerza del mal, o del Maligno, se disputa hoy también el
dominio de los corazones humanos?

Los hechos evangélicos antes aludidos fueron «signo» de
que con Jesús se había emprendido la lucha contra el Maligno.
Esas victorias son manifestaciones de que ha amanecido el
tiempo de salvación y de que ha comenzado la aniquilación de
Satanás. De ahí esos diálogos que reaparecen en varias ocasio -
nes: «¿Qué tienes tú con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has veni -
do a destruirnos? Sé quién eres tú: el Santo de Dios».

Hay un momento particularmente expresivo cuando regre -
san los discípulos de aquella misión a la que Jesús les envió con
el encargo de curar enfermos, expulsar demonios y anunciar
que el reinado de Dios estaba llegando. Alborozados cuentan a
Jesús los éxitos obtenidos y Jesús exclama: «Yo veía a Satanás
caer del cielo como un rayo. (...) Pero no os alegréis de que los
espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres
estén escritos en los cielos» (Lc 10, 17-20). Jesús ve despuntar
ya la aniquilación de Satanás, el paraíso se abre y los nombres
de los redimidos se hallan en el libro de la vida. Todo esto es
profundamente esperanzador e invitar a hacer nuestra esa
esperanza.

Sin embargo, surge para nosotros una duda: ¿por qué, a
pesar de que la victoria ha comenzado, todavía el mal ejerce
tan notable influjo sobre nuestro mundo? ¿Cuáles pueden ser
nuestros sentimientos y actitud en este momento de la histo -
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ria? ¿Ha perdido hoy fuerza el «signo» de la expulsión de los
demonios?

Benedicto XVI hace una advertencia de gran importancia
que nos ayuda a sortear el ingenuo optimismo y, sin embargo,
a no perder la esperanza: «El tesoro moral de la humanidad no
está disponible como lo están los instrumentos que se usan;
existe como invitación a la libertad y como posibilidad para
ella. (...) En el ámbito de la conciencia ética y de la decisión
moral, nada está conseguido de una vez por todas, por el sim -
ple hecho de que la libertad del ser humano es siempre nueva
y tiene que tomar siempre de nuevo sus decisiones. No están
nunca ya tomadas para nosotros por otros; en este caso, ya no
seríamos libres. La libertad presupone que en las decisiones
fundamentales cada hombre, cada generación, tenga un nuevo
inicio» ( Ss 24).

Se trata, por lo tanto, de que, al contemplar ahora aquellos
«signos», logremos:

— avivar nuestra fe en la victoria de Jesús sobre el poder del
mal...

— descubrir la presencia actual del Señor que también hoy
sigue expulsando a los demonios...

— incorporarnos, como los discípulos, a la lucha contra el
mal en el nombre de Jesús... (cf. Mc 9, 38-40).

Tal es la novedad que hoy Jesús introduce en nuestras vidas
abrumadas por el cansancio y los pobres resultados de
nuestro esfuerzo evangelizador: que, a pesar de todas las
apariencias, el reinado de Dios ya ha comenzado. La
siguiente oración nos ayuda a recobrar el ánimo...

Desde que Tú te fuiste no hemos pescado nada.
Llevamos veinte siglos echando inútilmente
las redes de la vida,
y entre sus mallas sólo pescamos el vacío.

Donde la fe se pone a prueba

En el segundo de los relatos evangélicos citados, Jesús
pregunta al padre del niño si cree. El pobre hombre se da cuen -
ta, como nosotros, de sus vacilaciones y responde: «Creo, pero
ayuda a mi poca fe». Esto nos pone en la pista de la importan -
cia decisiva que tiene la fe en relación con los milagros.

Por una parte, Jesús la requiere antes de actuar. En
Nazaret, su pueblo, no pudo hacer ningún milagro por su falta
de fe ( Mc 6, 5-6).

Pero, sobre todo, la falta de fe va a tergiversar el sentido
de lo que está ocurriendo: «Algunos de ellos dijeron: “Por
Beelzebul, Príncipe de los demonios, expulsa éste los demo -
nios». Es un dardo envenenado contra la misión de Jesús. Es
ahora cuando Jesús afirma: «Si por el Espíritu de Dios expulso

Vamos quemando horas y el alma sigue seca.
Nos hemos vuelto estériles
lo mismo que una tierra cubierta de cemento.
¿Estaremos ya muertos? ¿Desde hace cuántos años
no nos hemos reído? ¿Quién recuerda
la última vez que amamos?

Y una tarde Tú vuelves y nos dices:«Echa tu red a tu
derecha,atrévete de nuevo a confiar, abre tu alma,
saca del viejo cofre las nuevas ilusiones,
dale cuerda al corazón,levántate y camina».

Y lo hacemos sólo por darte gusto.Y, de repente,
nuestras redes rebosan alegría,
nos resucita el gozo
y es tanto el peso de amor que recogemos
que la red se nos rompe cargada
de ciento cincuenta nuevas esperanzas.
¡Ah,Tú,fecundador de almas:llégate a nuestra orilla,
camina sobre el agua de nuestra indiferencia,
devuélvenos,Señor, a tu alegría!

(J.L.Martín Descalzo)



yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de
Dios». Y, además, se siente obligado a advertirles: «Todo peca -
do y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia
contra el Espíritu no será perdonada» ( Mt 12, 22-32). Ese peca -
do contra el Espíritu no es otro que el de cerrar los ojos a la luz
e interpretar la oscuridad como verdadera visión de la vida.

Estamos ante una llamada a limpiar la mirada y el corazón:
¡Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a
Dios! Allá donde se cree en Jesús resuena el clamor de júbilo
que recorre todo el Nuevo Testamento: ¡El poder de Satanás ha
quedado quebrantado! ¿Llegamos nosotros hoy a participar de
este mismo júbilo?

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar?

Escúchame, Señor, que te llamo;
ten piedad,respóndeme.
Oigo en mi corazón:
«Buscad mi rostro.»
Tu rostro buscaré,Señor,
no me escondas tu rostro.

No rechaces con ira a tu siervo,
que tú eres mi auxilio;
no me deseches,no me abandones,
Dios de mi salvación.

Si mi padre y mi madre me abandonan,
el Señor me recogerá.

Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor.

(Del Salmo 26)

Quédate con nosotros;
la noche está cayendo,quédate.

¿Cómo te encontraremos
al declinar el día,
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros;
la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.

¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres,
si no compartes nuestra mesa humilde?
Repártenos tu cuerpo,
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Vimos romper el día
sobre tu hermoso rostro,
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.

Arroja en nuestras manos,
tendidas en tu busca,
las ascuas encendidas del Espíritu;
y limpia en lo más hondo
del corazón del hombre,
tu imagen empañada por la culpa.


